
VOCES ARAHUACAS
EN JUAN DE CASTELLANOS

por ManuelAlvar

1, Leer a Juan de Castellanosno deja de serun riesgo,
y como todoslos riesgospuededepararinesperadassorpresas.
Cualquieraque se decida a hacerlo habiendo consultadolas
páginasque le dedica MenéndezPelayo,acasono siga en su
propósito. Sin embargo,nuestro interés—queahora no es el
del historiadorni el del crítico literario— obtiene frutos a
raudalessi se atiene a considerarlos mediosexpresivosde
que se valió el beneficiadode Tunja para llevar a cabo su
cometido.

2. Al fijarnos en la posición del poetaante lo que va a
contary ante sumanerade interpretarel Nuevo Mundo,vere-
mos cómo convergecon la visión de otros cronistasde Indias
que dieron fe hispánicade su manera de actuar: veracidad
de lo quenarran,testimonio de su propio conocimiento.Por
eso las Elegias son una obra de valor sustancialmentehis-
tórico, pero son —también—un ejemplo singular de cómo
se iba captandoaquella realidadinédita, de los procesosque
tuvieron que seguir una lenguasextrañaspara incorporar su
vocabulario—y perpetuarseasí— al español,de la misión
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que cumplió el castellanomodificando la geografía lingúis-
tica de la América prehispánica.

3. En este sentido, la obra de Castellanoses de valor
singular: el autor —como Bernal Díaz del Castillo— ha
puestotodasu diligencia paraadquirir la mejor información,
pero —sobre los testimoniosajenos—vibra la emocion de
hombre que conoce las cosas,y a las que quiere eternizar
con su pluma: entonceshace autobiografía.Cuenta lo que
ve, lo queha aprendido,lo que es duraderoen su memoria.
Y nos transmitesu experiencia.

4. Desdeun punto de vista lingilístico, ha de ser funda-
mental esta captación de América por un hombreque pasa
allí másde sesentaañosde vida, metidoentre gentesqueque-
daron marginadasde las grandesconquistas(Méjico, Perú)
y cuyacultura primitiva no podía competir con los portentos
aztecas,mayaso incas. Sin embargo,estosmismoshechosdan
un valor singularisimoal testimonio de Juan de Castellanos,
Porquela inclusión de vocesindígenas(frentea Ercilla, Oi’ia,
Villagrá y, no digamos,Lope) es ello lo que hace que este
poema valga más en nuestrahistoria lingilística. Porquehe
aquí que la tan decantadaveracidaddel poeta cobra —de
pronto— una exactitud terruñera,un inalienablesustentode
precisionesy nos da una inequívocalección de realidad ame-
ricana,tanto paracadaunade las comarcasen quelos hechos
se cumplencuantoparaconocerqué caminossiguió el español
en su progresopara captarla.

5. Castellanosha seguidolos mismosprincipios quehan
practicadotodoslos lexicógrafos(definiciones,explicaciones,
disyunciones),independientementede la lengua que hayan
estudiado.Su originalidad y, sobre todo, su interés, no está
en como ha adaptadoun mundo exótico a sus necesidades
expresivas,sino en quéha tomadode esarealidadparalograr
sucomprensióno eficacia.Como anticipo de esteprogramade
trabajo, voy a considerar—tan sólo— unapequeñaparcela:
las vocesarahuacaso tainasque se documentanen las Elegías
de varonesilustresde Indias.
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6. En otro sitio he dicho que «en la Españolael caste-
llano inició su procesode a d ap t a c i ó n a la nueva rea-
lidad, pero —también— el de ad o p c i 6 n de palabras
que le entrabana raudales»;«lo que se aprendió en Santo
Domingo o en Cuba era ya españolpatrimonial como aquél
que venía de Castilla la Vieja» (1). Es necesariotener esto
en cuenta.Las voces arahuacasse extendieroncomo unaman-
cha de aceitesobre todo el Continente: no hubo rincón al
que no llegaran los términos tamos, Convertidosel náhuatí
y el quechuaen lenguasgeneralesde Meso y Sur América,
respectivamente,el tamo fue la única supraestructuraléxica
quecubrió a las dos grandeslenguasprehispánicas.El espa-
ñol llevó por todaspartes lo quehabíaaprendidoen las An-
tillas. Ese primer impacto americanofue el que nunca se
desarraigó.Vamos a ver ahora cómo las voces arahuacas
eliminan a cualquierotro préstamoen las Elegías de Caste-
llanos; motivo tantomásimportantepor cuantolo queel bene-
ficiado de Tunja va a describir son los hechosde la expansión
españoladesdesusorígenes,pero las va a ver desdeel cristal
de un conjunto de lenguasmucho menosprestigiosasque las
que se hablaronen la Nueva Españao en el Perú.Y muchas
de estaslenguaspertenecenal gran tronco caribe, poco afor-
tunadoen sus primeros encuentroscon el español.Graciasa
las Elegías, poseeremosun gran complejo antillano al que
podremosestudiar:el de las islas mayores,ayudadoa migrar
con la lenguade Castilla (2), y el de las islas de Barlovento,
reencontradoahora en tierra firme, y, al lado del arahuaco
y el caribe(3), la difusión del quechuao la expansiónazteca.

(1) Americanismosen la «Historia» deBernal Díaz del Castillo. Madrid,
1970, pp. 19 y 21.

(2> En los documentosquese escribenen Cuba(1538, 1546) no se es-
capa la realidadde los hechos.Nos sirven para conocerun camino de la
migración:

Como estaysla aya seydo madrepara poblar la Nueva
Españay bastecerla Tierra Firme y despuésque el Perú
se descubrióhan salido desta ysla muchosbastimentos
y caballosy cristianosespañoles,estaysla estámuy des-
poseyday muy huérfanade quien por ella hagan, y si
vuestraMagestadno la remediaella va muy perdida
(CDIHU, VI, 40. Otro texto afín enel mismo volumen,266>.

(3> Vid. op. cit., en la nota 1, pp. 17-18.
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7. La lenguaen la queescribeCastellanoses una lengua
formadaya en lo quepudiéramosllamar su integracióname-
rícana. Intenta dar unavisión de la conquistay colonización
desdelos propios díasdel descubrimientohasta1588 aproxi-
madamente(4). Su obra se presentacomo el crisol en el que
se funden todas las posibilidadesde recibir americanismos.
Tanto másimportanteeste hechopor cuanto podrá denunciar-
nos lo que tuvo valor generaly lo que tuvo un valor pura-
menteregional en la sensibilidadde los habitantes.

8. Salvo error de cómputo, hay 155 americanismosen
las Elegíasy de ellos, nadamenosque73 sonarahuacoso tal-
nos (5). Toda la vida del Continenterecién hallado está en
las vocesqueCastellanostransmite:

9. La naturaleza: arcabuco (86 b, 321 a) (6),
documentadodesde1535 paradesignarel «boscajede árboles
en monte alto o en lo llano» o «bosquesespesos»(7), cImpa
‘elevación’ (H, 1,458),huracán(8), jagi¿eyesparahaceragua-
das(9), zabana(10) y zabaneta(550 a, 551 b) ‘pradera’.

(4) A estafechase refierenlos acontecimientosdescritosen la p. 562 1,.
Mis referenciasse hacenal t. IV de la BAAEE, en cuyo casocito —sin
más— páginay columna; con H me refieroa la Historia del NuevoReino
de Granada (edic. Paz y Melia) y con D al Discurso de Drake (edic. Gon-
zález Palencia).

(5) En la actualidadarahuacoes voz usadapor otras tribus y por los
criollos de Guayanacon referenciaal pueblo que nos ocupa. Su signifi-
cadosería‘jaguar’ (<aro a) o ‘medicar’ (<oro a); pareceque hay que
desentendersede la etimología de ‘comedoresde harina’, que alguna vez
se ha dado (<bar u ‘almidón’ + ek e ‘comer)’, cit. por C-H. de Goeje,
The Aravoak Languageof Guiana. Amsterdam,1928, p. 3, nota 1.

(6) Estudio cadaunade las voces queahoraaduzcoen mi libro Juan
de Castellanos.Tradición españolay realidad americana(en prensapor el
Instituto Caro y Cuervo de Bogotá).

(7) Oviedo, Acosta, etc., segúnseñaloen el vocabularioa que me he
referido en la nota anterior.

(8) La voz, posiblementemaya, la aprendieronlos españolesen las
Antillas (se documentaentre 1510-1515). Vid. F. Ortiz, El huracán. México-
Buenos Aires, 1947, PP. 85 y ss. Castellanosda como característicasdel
fenómenosu carácterarrasador,las inundacionesqueproducey el temor
mortal que infundea los hombres(118 b).

(9) La edic. de la BAAEE lee jaquey en numerosospasajes..Es un
error —en el que hancaldo muchoseditoresde los viejos cronistas: he
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10. La y i vi e n d a y su modestísimoajuar: la bar-
bacoa‘chozaen lo alto de un árbol’ (218 a, 555 a, 391 b, etc.)
o palafítica(283 a, 181 b, 182 b, 247 b, etc.),que es descrita
con muchaexactitud:

Peroningunamásincomportable[que la tierra de
los chocoes]

Ni másperjudicial al serhumano,
por seranegadiza,montUosa,
Con otrascien mil plagasinsufribles,

De quegozanalgunosnaturales,
Rarísimos,en árbolessubidos,
Sobre los cualestejen barbacoas.
Y en ellas sus tugurios o chozuelas,
Por las inundacionesde los ríos,
que suelen serallí cuotidianas
Vivienda vil y másquemiserable.

(531 a) (11).

Ademásse mencionanlos típicos buhios(15 b, 49 b, 104 b,
etc.), caracterizadospor Castellanos,a pesarde quesabemos
muy bien cómoeran(12), los caneyeso ‘viviendas de los caci-
queso casasalargadasdondevivía unagrancantidadde gente’
(133 b, 273 a, 275 b, etc.) (13) y los conucos‘labranzasen las
quesolía haber unacabaña’ (58 a, 416 a) (14). Completán-

consultadoel ms. de la Academiade la Historia y el poeta escribió siem-
pre xaguey.

(10) ‘Un granllano que llamamospor vocablo de indios de estaisla
Españolacayana (Las Casas,apud G. Friederici, AmerikanistischesWdr-
terbuch. (2. edic). Hamburg, 1960 s. y. savana).Documentaciónde Cas-
tellanosen las Pp. 38 a, 50 1’, 84 b, etc.

(11) Cfr. Alvar, op. cit., PP. 49-50.
(12) Reúno datos en mi Colón en su aventura (apartadoque titulo

La captación de América. .Prohemio.,II, 1971).
(13) Buhios y caneyes se distinguían, normalmente,porque los pri-

meros eran más pequeñosy redondos.Unos y otros tenían techumbre
pajiza, por lo quea vecesel poetano discrimina, diciendo casasde paja
(98 a, 186 b, 409 1,, etc.), pajizosaposentos(329 a), pajizos ranchos(503 b>.
Vid. 5. Lovén, Origins of the TemíanCulture, Wesr Indies. Gñteborg,1935.
PP. 339, 343-344y C. Colí, Prehistoria de Puerto Rico (edio. de 1968), Pp. 99
y 159.

(14> Paramayoresprecisiones,vid. Lovén, op. cít.. 353 y Colí, op. cit.,
p. ¡22. En arahuaco,conokoo kunukusignifica ‘madera’ (cfr. el vocabu-
lario a queme he referido en la nota 6).
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dolas, se citan el duho ‘asientobajo a vecesde oro’ (379 a)
(15) y la hamaca(90 b, 127 b, 163 a, etc.) con su hico ‘cor-
dón en que rematanlas puntas’ (90 b) (16); las barbacoas

para asar(104 a, 342 b, 383 a); el cibucán para preparar
cazabe(H, II, 237) yel bateyo ‘plazadondesetrilla’ (63a, b).

11. La terminología de la organización reli-
giosa y social. A ella pertenecenpalabrasque han
podido perder ya su primitivo origen. Los areitos (379 a),
queen Castellanostodavía tienen cierto sentidode rito fune-
rano, lo mismo queen otras descripcionesque poseemosen
los plantosdel valle del Cauca (17). El ‘ídolo’ se llamaba
cemí (63 a, 84 a), voz conocidapor nuestropoeta,aunqueen
él se identificaconun determinadotipo de joya:

Vieron entre estosindios bien dispuestos
Un indio grandementeseñalado:
Las piernasy los brazosmuy compuestos
En los pechoscemíde oro labrado.

Los autoresque mejor conocieron la realidad antillana
dejaronestasdescripciones,bien útiles para nuestro objeto:
«teníanalgunos ídolos o estatuas¡1--.] y éstas generalmente
llamabanGemí, la última sílabay aguda»(Las Casas,Hist.,
V, 436), «al qual ellos Qemí, y aéstetienenpor su dios, y a
estepiden el agua,o el sol, o el pan, o la victoria» (Oviedo,
Hisit, 1, 126) (18). También cumplieron una misión ritual
la bija ‘pintura roja con la que se embadurnabanel cuerpo;
la preparabanmoliendoalmagreconla trementinade un árbol
(Bixa Orellana L.)’ (19) y la ¡agua ‘tinta negra extraída de

(15) En Friederici, sv., hayabundantestestimoniosviejos y en alguno
la constanciade que es vocablo isleño. Téngaseen cuentala obra citada
ea la nota 6.

(16) Vid. Friederici, s.v., dondefigura estetexto de Oviedo: <Sogasde
algodón o de cabuyabien fechas [.. -] a las quales sogasllaman hicos,
porquehico quiere decir lo mismo que soga o cuerda.(Hist., 1, 132).

(17) En el poetala voz es ya trisílaba.Cfr. mi libro sobre BernalDiaz,
pp. 48-49. Los testimoniosdel Cauca, en Friederici, s.v.

(¡8> Ambos testimoniosen Friederici, sv.
(19> Referenciasen 63 a, 95 b, 106 a y otrasmuchísimasveces.De ella

deriva embijado(s)(15 a, 66 1,, 266 a), etc.
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la GenipaamericanaL.’ (337 b), conla quese embadurnaban
de negro los guerreroscuandoibanal combate.

Pertenecena la organizaciónsocial términosbien conoci-
dos, como cacique (36 a, 49 a, 50 a, etc), caciquejos(355 b)
y cacica (32 a, 32 b, 33 a, etc.) o naboría ‘indio sometidoa
servidumbre’(117 a, 212 b) (20).

12. La y e g e t a c i ó n abrumacon su exuberancia.
Hay cerealestan conocidoscomoel maíz (62 b, 85 a, 104 a,

etc) (21) o raícesde tanta utilidad como la yuca (22) de la
que se obteníael pan cazabe(23); plantassarmentosascomo
el bejuco (24), textiles como las cabuyas(111 a, 113 a; H, 1,
149, 415) (25) y el maguey (90 b) (26) o curtidorascomo
las de los magiarescosteros(22 b, 96 a, 106 b; D 178, 217,
etc). Tubérculoscomoel aje (328 b), la batata (15 a, 133 b,
205 b, etc.), las boniatas (133 b, 221 b, 298 b) o el lerene
(136 a), que todavía se come en Puedo Rico (27); condi-
mentoscomoel ají (15 b, 188 a) o las ‘avellanasamericanas
llamadasmafE (H, 1, 152).Arbolesde todo tipo como la ceiba

corpulenta (150 b, 182 a, 188 b), empleadapara hacerca-
noas; el llamadoguama que da fruto «a la manerade alga-
rrobas»(345 a, 540 a); el copeyde maderaresistente(157 b)
o las yaurumasde maderaliviana y huecay de frutos como
higos (291 a). Y quedanlas frutas que decoraríanun fas-
tuosobodegónbarroco:anones(151 b, 367 b), caimitos (367

b), guanábanas(151 b, 367 b), guázumas (483 b) (28);

(20) Caciquey naboría en mis Americanismosen Bernal Diaz, pp. 55.
56 y 82-83.

(21) Maícesen 15 a, 106 a, 136 a, etc.
(22) Páginas 205 b, 279 a, 298 1,; yucales,en 133 b, 185 a, 382 b; yucas,

en 15 a, etc.; yucasboniatas, en 133 b, 221 b, 298 b.
(23) En Castellanos alternan las dos formas antiguas: cazabe(298 a)

y cazabi(269 a), con su plural cazabís (15 a, 93 a). En 269 a, se lee pan de
yuca.

(24) Suorigen tamo ya fue señaladopor P. HenriquezUrefla, Para la
historia de los indigenismos.Buenos Aires, 1938, Pp. 102 y 112.

(25) Cf r. Priederici,s.v., y la discusiónquehagoen el § 159 de mi libro
sobre Castellanos.

(26) Cfr. AmericanismosBernal Díaz, pp. 75-76.
(27> Cfr. Maralet, Lexicon de fauna y flora. Bogotá, 1961, s.v.
(28) Aunque para el cronista Herrera (apud. Friederici, 5-y.) eran

5
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hobos (140 a, 185 a, etc3 (29), maco (86 b, 120 b, etc.),
mamey (50 a, 151 b, papayas(105 b, 367 b), pitahayas(151
b) y tunas (296 a) - Y había tabaco, cuyo humo servia para
consultara los demonios(29 a) y conocerel futuro (93 b),
queen medicinacurabano pocasdolencias(133 b, 340 a, 441

b) y quesegozabaconél en las fiestas(145 b) -

13. La f a u n a - No se puedecompararen varíedad
con la flora, teniendoen cuenta —además—que los cua-
drúpedoseran escasosen las islas cuandolos españoleslas
descubrieron.No obstante,se cita algún pez como el tiburón
(29 b, 96 a), cuyosagudosdientesse usabancomo puntasde
flecha; algún mamífero acuático como el manatí, cuya piel
se empleabaparahacerpavesesy cuyagrasasustituíaal aceite
(16 b, 102 a, 419 b) (30); algúnreptil comola hicotea ‘espe-
cie de tortuga de aguadulce’ (359 b) y la iguana ‘monstruo
fiero’ (116 a) o algún insecto como los jejenes ‘mosquitos’
(254 b), comíjenes ‘termites’ (435 b) y las niguas ‘especiede
pulga quesólo pica en los pies’ (256 a) - Quedan,por último,
los cuadrúpedosmamíferoscomo las huitias (16 b) o hutías

(31 b) que se comencon ají, y son «entreratonesy conejos»,
los mohuiyes(31 b) algo más pequeños,y los coríes (15 b,

31 b, 105 b, etc.) «como gazapitos»;los tres roedoresque
conocieronlos espafiolesy únicos queexistíanen las Antillas,
segúnel testimoniode Gómara:

No habíaen esta isla (la Española)animalesde tierra
concuatropies,sino tresmanerasdeconejos,o por me-
jor decir ratas,que llamaban¡mtfas, cori y mohuy(31).

<frutas delicadas., Castellanos hace de ellas una descripción muy poco
propicia (383 b).

(29) Cfr. § 241 de mi libro sobre Castellanos.
(30) En la última referenciase cuentaque su carne es gustosa,pero

no convenientepara los enfermos,y se hace tasajo, como la del ternero.
El animal, torpe en tierra y en el agua, era fácilmente capturable. El tér-
mino tamo —oído por Las Casas, Cobo, etc.— está en conexión con el
cai-ibe insular manátui y tiene que ver con el caribecontinental manatí,
manatir, matir ‘tetas, ubre’ (Cfr. § 261 del libro sobre Castellanos al que
ya me he referido).

(31) Apud Priederici, s.v. mohuy.



[REAA: 7] Vocesarahuacas 67

Mayor tamañoalcanzabanlos quemíes(31 b), «queeran
unasliebres o gozquejos»,segúnGómara,y los guaraquina¡es
(15 b), parecidosa los lechones.El perro del Caribe es aun
(105 b), con voz —también—taina y el ‘armadillo’ era ca-
chicano (130 b), que—segúncreo— procedede c h e ‘ar-
madillo’ + k a m a ‘tapir’.

No se citan otrasavesque las guacayas(218 b) o guaca-
mayos(105 b) cuyasbrillantesplumasse empleanparahacer
penachos.

14. El a t u e n d o contaba con ‘abalorios’ llamados
cacona(130 b, 276 b) ‘oro’ cháquira (33 b, 240 b, etc.) ‘oro’
o ‘cosa de valor’, cay (240 b) y guaní ‘tumbaga’ (241 b,
322 b).

15. Por último, quedanpor mencionarcanoa (14a, 49 a,
etc.) y sus derivadoscanoero(149 b), canohuela(167 b, 184
a, etc.), macana(24 b, 53 b, 56 a, etc.) y macanazos(317 a),
dos americanismosmuy viejos en español,y otro que cabe
en el mundobélico, guazávara‘la pelea’ (404 a; H, 1, 392)

(32).

16. Más de un 47’4 % de las voces indígenasque usa
Castellanosprocedendel arahuacode las Antillas Mayores.
La nómina en sí misma resulta impresionante,pero lo es
muchomásen un orden de frecuenciasporquearcabuco, bar-
bacoa, batata, bejuco, bija, buhio, cacique, caney, canoa, ca-
ribe, cori, hamaca,macana, maíz, yuca y zabanason —abru-
¡nadoramente—los americanismosque se recogencon mayor
asiduidad.

Los tamos representabanuna cultura de escasísimodes-
arrollo, sobretodo si secomparaconelportentode los aztecas,
los mayaso los incas.Y, sin embargo,un variadísimocaudal
léxico aprendierone nellos los españoles.No sólo paradesig-

(32) Probablementees también arahuacachicha ‘bebida fermentada
de maíz’ (93 b). Como tal la consideranAlvarado y numerososautores
antiguos aducidospor Friederici, sv. Otros —sin embargo— la juzgan
oriunda del istmo y Cuervo,concretamente,panameña.
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nar una naturalezaque les resultabadeslumbradora(el pai-
saje, la flora, los animales), sino incluso para nombrar
objetoso institucionesde notorio primitivismo (la casa, la
terminología socio-religiosa, la navegación o la forma de
pelear)- Creo que es útil saber cómo adquirió Castellanos
todo este riquísimo vocabulario.Pretendiendola mayor obje-
tividad posiblehe buscadolas autoridadesqueaduceFriede-
rici en su Diccionario y salvo tres voces queno registra,todas
las demásaparecenen los historiadoresmásantiguos: Pedro
Mártir de Anglería (20 términos), Las Casas(49), Oviedo
(49), Aguado(18) y en menor cuantía,Gómara,Acosta,etc.
No creoser inexacto si piensoqueel poetaconocíalas obras
de Oviedo (33), a quien cita taxativamente,y de Las Casas,
al que dedicaun encendidoelogio:

En aquestasazónquevoy diciendo,
Hubo por estaspartesy regiones
Un clérigo, bendito reverendo,
Testigode muygrandessinrazones,
A quienDios levantó, segúnentiendo,
Por favorecedordestasnaciones;
BartoloméCasausse decía,
Padredestamodernamonarquía

Aunqueaprendierancosasde oídas,no deja de sernotable
el testimonioescrito de esosamericanismosen la obra de sus
predecesores;justamente,los quemejor conocíanlas Antillas
o aquellosparaquienesla experienciaamericanafue —sobre
todo— antillana o exclusivamenteantillana.

Facultad de Filosofía y Letras
UniversidadComplutensede Madrid.

(33) M. A. Caro señalóque de Oviedo procede el retrato que Caste-
llanos hacede Colón (Joan de Castellanos,prólogoa las Elegías. Bogotá,
1955, p. 46).


